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PARÁBOLA. 

Riñó un diestro perro de caza con un silvestre zorro á ;> 
la brea de la cueva donde é'̂ te conservaba sus hijos. Huyó 
nwy maltratado por el perro ; y llegando á una pradera ea„ 
do \dc estaban paciendo un borrico y un caballo instruido en 
picadero , dixo á lus dos que acababa de ganar una victoria 
sov»re un perro con quien habia reñido. El borrico , sin me­
ditar las señales con que le veía, le creyó ciegamente , y: 
dando grandes rebuznos publicaba la viccoria que le habia 
asegurado cl zorro ; pero el diescro caballo le dixo : ¿poc 
qué crees con canta ligereza lo que te ha contado ese inrct 
tesado en sus glorias? ¿no le ves muy malcracado , y discan--, 
te del sicio de la lucha sin poder ahuyencar al pe ro de la 
bota d.' ia cn.íva donde b oquea á sus hijos , poniéndolos en • 
la necesidad de morir de hambre si no salen , ó ser devora-, 
dos enere sus diences si se d cerminan á salir? Quiso cl bor­
rico persuadir al cabaMo con nuevos rebuznos á oue crei/era 
lo qne habia contado el ¿orro ; pero al instruido animal, 
dan'o un rcVincQo de tisa le di*o t ^ í c r c » ijuc yo sea, 
dcspuc» dí cancos años de instrucción per los hombres en el 
picadero, can boriico Cwmo tú? 

¡En qná tas paites del mundo puede regir el apólogo de 
^ t » gaíabülal ' , 3,*, ' 

Rttnedío contra ta envidtai 

Séneca refiere d̂  Milon, que de. ix %cí desgraciada íorm-' 
na el no tener enemígj alguno. ; Q léa s . hallará libre del 
universal en ccvj )S estados , que es la enviiia! Solo el que 
escá constituí í> er» un miserable estaio puede vivir Ubre de 
emldioso'i. D;sg aaa -[ue no lifue remedio , es (dice Saa 
Gpfuao) ^pc el bivU afoitunado haya de ser aborrecido, f. 


